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POBRE GAUCHO! 


Drama nacional en un acto y en prosa original de 


| 
ACTO UNICO 
La escena debe representar el patio de tna estancia, cón din parral en 
el medios una hamaci y varios bancos. A la derecho del netor 
dos puertas con «us eorrespondientes habitaciones, 
a acción en un pueblo coreano a la Capital. Epoca spctual, 


ESCENA I 
Al levantarse el telón estarán en escena Juan y Nicanor 
JUAN. —Aquí, cuando falta el patrón, esto €s un re- 
voltijo de San Quintín, y se hace lo que se quiere, .. 

NICANOR .—Tenés razón, hermano; enando falta don 
Gregorio, ese sinvergúenza de don Pedro se la toma eon- 
migo, y no me deja un solo momento tranquilo. 

JUAN. —Parece sue te tiene estrilo.. 

NICANOR.—¿ Y por qué? ¿qué le he hecho? , 

JUAN.—No comprendés que él sabe que vos y andás 
enamorado de Teresa, y como él le está arreglando el 
asunto al niño Rodolfo, no quiere dejar un segundo tran” 
quilo. | 

NICANOR. .—Será elerto, 

JUAN.—$Sí, es elaro, hombre ¿no ves. que Rodolfo le 
paa dinero a don Pedro, para que te quite eso de la 
cabeza?, y según él, le conviene para hacer de las suyas. 

NICANOR.— No!, no le ha de convenir mucho. 

JUAN.—¡Por qué? 

NICANOR.—Vos lo sabés muy bien: Rodolfo es un 
joven de familia acomodada, y nunca puede tener sanas 
ideas para con ella, siendo como es una señorita, si bien 








TPLATROPORTENO. o. 2 





=p mao 


es cierto hija de estanciero, pero no posee esas cualida- 
des de niña de alta sociedad... ¿no comprendes, Juan. 
que las intenciones de ese joven canalla... son las de 
reirse y burlarse de Teresa?; peto yo no daré lugar 
(1é se produzcan tales hazañas, por cuanto mi corazó 
se posesionó de ella y... aparte de esto guardaré como « 
mi deber, por el honor de mi patrón, don Gregorio, s 
¡Estas cosas me van a perder a mil... 

JUAN.—Y bueno, si ella te quiere y es constante, él 
no podrá hacer nada; porque al fin y al cabo él ¡quién 
es?, hoy por hoy es un capataz, y 4 más que don (re- 
rorio no le lleyará el apunte. 

NICANOR4— Esa esperanza es la qe me anima, es 
lo que yo quisiera, ¡pero teneo tan mal sino trazado en 
mi existeneia!, ¡nací con tan mala estrella, que Teresa 
«será capaz de olvidarme, y hasta el padre me rechazará 
porque soy un gaucho; en fmm!... 

JUAN.—Animate, no te desilusiones; no alcanzás a 
comprender que si el patrón llega 1 saber que don 
Pedro va llevando y trayendo euentos por unos pataco- 
nes, lo va a poner de patitas en la tranquera. 

NICANOR.—5%... pero el patrón no sabe nada. Es 
tan bueno don Greeorio, que es capaz d ehacer lo que el 
otro le diea. 

JUAN. —(Mirando por la derecha). Ahí viene el ni- 
ho, euridado, A 
| ESCENA II 

Dichos. Rodolfo entrando por la derecha 

RODOLFO.— Buena stardes. 

"»¿UAN.—Que Dios lo guarde, señor. 
RODOLFO.—¿No está don Pedro? 

JUAN, —5t; está tomando mate en el galpón. 

RODOLFO. .—Andá a: buscarlo, decile que estoy yo. 

JUAN.—Voy enseguida. (Sale por la izquierda). 

RODOL.—(4 Nicanor). Diza, che ¿y mi prometida? 
(Nicanor ho contesta y de muevo es interrogado). Ola. 
¡y Teresa? 

NICANOR.—¡Ah!... si la tengo entregada a mis 
pensamientos! 

RODOLF.—(Ruborizado). ¡Qué me querés decir con 
eso? | 

NICANOR.—¡ Nada, que la quiero, que lueho con los 
obstáculos, y si mucho mé apura, hasta con lo imposi- 
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ble. (Hace ademán de 4 y FKodolfo lo detiene). " 

RODOLFO, —Mitrá, muehacho, vos no has nacido para 
ella... ee 

MICANOR.—(Piterrimperndo). Usted mueho me- 
108) 

RODOLPO,—(Atrado). No me interrumpas, atrevi- 
do; desenganate:: son >= muchas tus pretensiones. ¡Nada 
menos que con Teresa, la hija de don Gregorio, un es- 
tanetero!... Y lo peor” de todo, siendo un gateho, que 
si no trabajas no comes. | 

NICANOR.—¡Si no trabajo no eomo, qlice! ¡Que ten- 
go pretensiones! ¡Que no nací para ella, porque soy un 
gaueno!, y entonces... ¿para que Dios me dió Corazón, 
eb?, smo yue para ella, la Única imagen que alumbran 
camino. (Pausa). Yo no la quiero para que me Haga 
rigo ¡no!; yo la quiero eon el solo objeto de hacerla feliz, 
para que no fenea un mal fin, eayendo las manos de un 
hombre desalmado como usted, que pretende buscar el 
modo de hacerla desgraciada por medio de dinero y «le 
promesas... 

RODOLFO.— Nicanor, fijate lo que decís, mo proyo- 
(ques eon msolencias... 

NICANOK.—¡No, senor! El gaucho como yo, y que 
Hene sentimientos grandes, no proyoca. (Pausa). Nos- 
otros, los gauchos de corazón noble, somos humildes tra- 
bajadores y honrados! (Vase ¿equierda). 

RODOLFPO.—!Pero que se habrá pensado este gau- 
cho! Vaya con sus aspiraciones! Y lo peor de todo, de- 
tensor de Teresa; con propósito de dominar mi inteligen- 

¿Cla, menoscabando mi posición. ¡No faltaba más! ¡ Ah, 
ya tengo que arregla r todo esto, buscar el motivo para 
que Nicanor, ese infame, desaparezca de aquí! 

ESCENA 11] 
Rodolfo. Don Pedro, por la izquierda 

DON PEDRO.—i Cómo está, Rodolfo? 

RODOLFO. —Ya lo ve, ¡Qué tal, cómo va ese traba 
pto? 

DON PEDRO —lLa cosa parece que cambia de color. 
Sus esperanzas se van esfumando en él abismo de las 
dudas. Desde que empecé a hablarla de usted. me anda 
ladeando su figura; y las pocas veces ame ne tenido oca: 
sión «de conversarla al. respecto, vw. ha contestado con 
demastada frialdad, exponiéndome inconvenientes ¡Me 
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dice tantas eosas!... Se muestra indiferente... en 1n, 
no puedo convencerla. E A A 
RODOLFO.—Entonces, a usted ¡le parece Caso Pro 
do. Completamente 1mipos ble. EN 
DON PEDRO.—No tanto Cómo €50, Peru... O 
RODOLFO.—Y ¿cómo? ¿de qué manera pódriames 
E | 
arreglar estot. . | | e e OS 
; DÓN PEDRO.—La mejor maneta strta hacer esto: a 
las sois vendrá don Gregorio; hable usted con él, y vea 
lo que le resulta. e 
RODOLFO.—¡An! ¿el padre no está aqu l asunto 
DON PEDRO.—No, salió esta mañana EN ed 
ose de los animales que le han robado 10s Otros días, a 
como Ye sospecha. ave ol AUTOr s6éas el peym A a oe 
fué al pueblo en busea de lo que le han AO DA 
RODOLFO.—¡Ah, sí! momento oportuno para Yet 
a Teresa. ide ANI NARA 
' DON PEDRO.—No, tampoco está; fué a la estancia 
de la madrina, a pasar el día con ella; pero volverá e 
tes que ento ley poche. Entre tanto nodemnos 15 a 4dI 


un paseíto por estos alrededor, ¿no le parece? 
RO DOLFO.— Como: sus 2. A Liz ¿e 
DON PEDRO.—( Llamando hacer ecieniio) . Juan! 
d Haste aparece). ¡Tenés el sky atado ] 
JUAN.—$í, don Pedro. , IS 
DON PEDRO:—(4 Rodolfo). Bueno, vamos. 10€ 
won por dercoha). 
a A ESCENA IV 
? Janan 1 después Nicanor 
JOAN. .—Che,  Nicanol... E AU 
NICANOR. —(Desde adentro). ¡Qué hay - A 
JUAN. —Vení. (Aparece Nicanor por ' 20 M0 | E E 
-Te andás esquivando el (CUEYpo, lo mismo que la Nebre 
: al valero? ¡Ni que le tuvieses miedo!... | 
NICANOR.— Mo ss medo que Longo, Juan, 00; no 
es ana 6084 que, sienta ac dentro... 156 eva vas ca 
ws al corascón) que me quema : que me anpnela que pepe 
in ser deseraciado +0da mi vida. y por sa aTaRE que 
ten 20 miedo. Miedo! 151 AA 10 COLO! e OLA sei 
Nunca ls he conveido! Yo naci en un desierto, sim pa- 
5% y sy madre, anduve rodando. Por esos lanos a ve- 
ES y Otras vec8s (MOP sscabromtAades, desamparado del 
Aundo entero al r tener UL alma que se compadeciora 
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de mí, de este gaucho que la fatalidad le señaló un ca- 
mino de peripepcias, lleno de amarguras, de pesares, 
de sinsabores... en fin... ¡solo! ¡Siempre solo!... con 
mi destino me fuí enando y sufriendo los rudos gol. 
pes que a menudo suceden en la vida, hasta “que un 
día... ¡qmal día canejol cuando ya había salvado pazr- 
te de mis tristezas, me recogió Don Gregorio como por 
caridad! y así, me llevó para hacerme hombre y ense- 
ñarme a trabajar. Entonces apenas yo contaba 12 años, 
y fué cuando conocí a Teresa. ¡Watal momento!... An- 
81080 esperé a que me llamaran hombre, Hombre no, 
raného, y por eso, muchos me odian... | 

JUAN.—Eg cierto, Nieínor, comprendo los martiri0s 
que nos corren en esta vida, pero después de todo, hay 
que sufrir y resignarse. (Momento de meditación). De- 
jando aparte esta historia, que tampoco feliz hace a uno, 
¡por qué no le manifiestas a Don Gregorio tus senti- 
mientos para con su hija? 

NIVANOR.—si, lo estuve pensando yo también, pero 
no sé que me da decirselo, me veo avereonzado, dada la 
situación pobre en que me encuentro: decwtrle que amo 
a Teresa, no me animo, quisiera que él adivine mi pen- 





samientóo, y entonces que me diga que yo seré de ella, 


que él está conforme, que ella me quiere como yo la 
idolatro... En fin, esto me hace pensar muchas e0sas, 
que no me dará su consentimiento, porque soy su peón, 
jun gaucho pobre! 

JUAN, —( Mirando hacía la diequierda,) 
ne ella. | 
NICANOR.—4 Quién! 

JUAN.—Teresa, yo me hago el que no la ví, y le 
dejo solo, aprovecha la ocasión. hablala a ver lo que te 
dice, Do vayás a quedarie callado, porque el otro pue- 
de pcanarte de mano, 

NICANOR.—/Bueno sí, andate. (Juan se va por la 
equeerda, y quédase Nicanor pensativo, apovando en una 
de sus manos. la cobesa, después de un rato llega Tes 
res). 


. Mirá, ahí vie- 


ESCENA Y 
Nicanor y Teresa 
TERESA. .—( Entrando por la izemerda). Buenas tar- 
des Nicanor. ¿Jn qué estás pensando? 
NICANOR. —(DiNimulando su aflicción). Buenas tar- 
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des miña, estoy entregado al silencio. Tenía entendido 


que Va, habra ido a lo de su madrina, 

TPERESA.—Tuve la intención, pero no teufa volun- 
tad de/salie y como pasé por el galpón y no Le ví, erej 
que estabas jugando a la taba conos muchachos. 

NICANOR. .—(Con docarmiento). Sí, la taba «de mi 
vida, yu está tirada niña, y fjeso que stierte me toca! 

TERESA.-—Pero. vós has Morado, decime, hablá, ¿qué 
té pasa! 

NICANOR. —Niña; lo quera mí me pasa. 10 Quiero 
beultáreelo, quo puedo! es muy Justo que lo sepa. Yo 
siento el irresistible deseo. de poner de relieve la adm 
vación que me cansa ver en ula señorita un entusiastio 
que puede vagnr en su más alto grado; por una idea 
que sustente, o un fin que persiga; es lo que me inpul- 
sa a dedicarle esta mal expresada manifestación, esa 
verdadera admiración, que siente un corazón cuando tra- 
ta con aplomo fiel, los seutimientos que os indueen a 
obrar de una minera u otra forma. (Teresa observa se 
lenerosamente. noténdose en ella una emoción que se 
mweltiplica por segundos). Quisiera demostrarle el en- 


tusiasmo que puede eausar la constancia, el sacrificio 


por una persona, por una idea, más todavía, el sacrificio 
sensibilidad del alma. y no puedo, me considero impo: 
tente, porque éste es tan grande, tan superior, que al 
intentar demostrárselo, mi lengua se desliza torpe, el 
pensamiento no quiere dar rienda suelta a los dictados 
del corazón, quizás porque el corazón mismo quisiera 
ser dueño absoluto de lo que siente y enemigo de divul- 
erar-lo que encierra, 

TERESA.—Nieanor, veo en tus palabras reflejar un 
rayo de luz; un entusiasmo que hu reperentido en mu 
ánimo observador, que bajo el prisma del desinterés, ad- 
mira la sorpresa al ver un algo inesperado, un algo co- 
mo s1 se tratara de una excelsa emoción, 

NICANOR.—¡Ah! Teresa, yo se que sua modestia es 
erande, Vd. solo siente el oreullo noble de las personas 
sensibles que gozan solo eon suber el bien que puede 
haber hecho en la realización de una obra coneluída. 

TERESA.—Puedes ereerme Nicanor. por la conyic- 
ción que teneo, que lejos de seradarme ese hombre de- 
eradado por los conceptos que leva vertidos, le he de 
ecasionar alguta contrariedad. siendo como so enemúgfa 
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de alabanzas; pués nunea te privaré del placer justicio- 
ro, evando lo he anhelado tanto. 

NICANOR.-—dís verdad, wiña, lo que sus grandes seu- 
timeitos dicen... ¡Pero qué quierel Yo no puedo ye- 
sistir la gran emoción de mi espívitu... Y Jloro.... por 
que 110 puedo expresarle MIL AMOr, porque ME expreslo- 
hes se enmedan en mí corazón y no se ASQUIA IL, los La- 
blos, Y por eso me vienen ganas de llorar. porque siento 
ada de hablarle mucho, aimuebísteo, para desalu- 
arme, para que Vd. sepa lo que yo la quiero, lo que 
Yo) suito por Ya... [Pausa Bl Teresa, y0 pienso 
siempre de que seré de seraciado, Slempre tengo ese pre: 
sentimiento. 

TERIOSA — ¡Uuál, Nicanor? 

NICANOR.—De que el niño Rodolfo quiere robar su 
telicidad, que será mi dicha. 

MioRlimna.— ¡No : MGAMOL, ¡No! lso es mposibles yo 
no le amaré nunca TIA po Cenes porqué 
Namarte desgrac do. . 

NICANOR.—45%, y imebtras él me imponga Jueha, 
van quedando pedazos de mi alma dolerida entre las 
lagrimas de mi llanto!.. 

TERESA. —Te lo Juro, por yos, por la eloria de mi 
madre que no será él, dueño de mi corazón! Deshecha 
ese pensamiento, y arroja esa idea que tanto amaároa 
tus sentumientosi ¿Pe lo pulo de rodillas! (Cue solo. 
2amdo). | A 

NICANOR.—51 niña, levántese, por mí no llore, yo 
remediaré todo esto, ¡plebse siempre en mí que encon 
trar aun. hermano, que busca su felicidad y como más 








conocedor del auundo. perturbador, le pido queselija al 


hombre. al marido que pueda ser su dicha! (Pausa y 
ego con yran recogimiento. Vd. Teresa, sabe que 
vo me he erado en su casa, aquí en esta estancia, traba- 
Jando con honradez. y sabe también, que la quieroxeon 
toda mi alma, con la fuerza de mis bnenos y >obles sen- 
timientos! | 

TERESA.—Bueno, Nicanor, no tevaflidas. porque: VOS 
20 0) único. hombre que sp có EN Pelteidad. 

MOANOR.— Gracias, Teresa! (Le toma: la míúno pa- 
re besarin eres por temor de que la ios "da vAse- as 
habitación. f 
AURESA.—Abí viene” santo! Hasta Juego. (Mata). 
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NICANOR.—(Queda meditando un momento, luego | 
exclama). ¡Y me deja solo, será cierto que me quiere, | 
que se casará conmigo despreciendo al niño Rodolfo! | 
¡Me parece un sueño! Pero en fin, en último caso su- 


friré el zimbronazo de esta traición. 
5d: | ESCENA VI 
Nicanor y Juan 
/ JUAN.—(Entrando por la tequierda). Che, Nicanor, 
ahí está José en el galpón. ¡Ah! ¿Y qué te dijo la 


niña? 
NICANOR.—Me dió esperanzas alagadoras y se des- | 
¡ ató con un odio a muerte hacia Rodolfo. 
| JUAN.—Bueno, así estarás conforme y ya no te que- | 
jarás de los golpes con que te trata la suerte. 
NICANOR.—Hasta por ahí no más. | 
JUAN.—Dejate de pavadas y vamos para el ealpón. 
NICANOR.—Me había olvidado, ¿y a qué vino José* | 
JUAN.—Vino para hablar con don Pedro. Dice que 
ge arrepiente de lo que ha hecho. 
NICANOR.—¿ Vendrá a pedir trabajo después de lo 
que hizo? | 
JUAN.—Es lo más probable. Trae una cara de no | 
haber comido desde que se fué. | 
NICANOR.—Bueno, vamos. (Vanse por la izquierdo), 
| ESCENA VII | 
Teresa. Después Rodolfo | 

TERESA.-—(Sale de la habitación y se sienta), ¡Po- 
bre Nicanor, cómo sufre por mí! ¡Cómo se ocupa por 
mi destino! ¡Y me quiere en realidad! Al menos él lo 
dico y lo ereo. ¡Es tan bueno, tan amable y cariñoso 

para conmigo, que al negarle mi amor no dejaría de co-* 
-meter una crueldad!... 

RODOLFO.—(De improviso y con aire de valiente, 
por la derecha). Muy buenas tardes, Teresa. ¿Cómo la 
pasa? 

TERESA.—(Con seriedad). Buenas tardes. 

RODOLFO.—Cuanto me alegro haberla encontrado 
sola en este momento tan deseado. por mí. 

TERESA.—(Con indiferencia). ¿Por qué? 

RODOLFO, —Porque quería manifestarle el objeto de | 
mi visita y las súplicas del corazón. | 

TERESA.— Las súplicas del corazón? , 

RODOLFO.—¿No lo sabe Vd. acaso? ¡Son tan con- ) 
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sabidas mis ideas al enamorarme de Vd. que no puedo 
ocultarlas por más tiempo, y bien pronto sentí palpitar Ñ 
en mi pecho los deseos grandiosos de manifestarle con 
| la clarovidencia fogjsa que arde en mi interiór, con las 
| fuerzas de mi pasión envueltas en las llamas de los acep- 
tos que aspiro con ansiedad ser correspondido de una 
manera leal y franca; créanme Teresa, yo siento la ne- 
cesidad de un amor Puro como el suyo, y sobre todo 
| desinteresado, siendo Vd. la única mujer que anhelo, 
que me pertenece por la posición desahogada en que vi 
vo y que mañana al través del tiempo puedo con suma 
facilidad, conquistar un título que honrará nuestro ho- 
car! 4 | 
TERESA. .—(Interrumpiéndole). ¡Caballero! No me 
halezan las opulencias, ni me admiran los títulos. 
RODOLFO.—Teresa, me ofenden sus resoluciones y 
me lastiman sus aptitudes. Acaso, ¡no soy merecedor de 
que acepte el amor que le brindo? ¿No soy digno de que 
valorice de una manera sineera, estas manHestaciones 
intimas y el cariño que abriga hacia Vd. mi corazón? | 
TERESA.—En medio de mi mavor humildad, le rue- | 
co. no me confunda con esas señoritas que se dejan ma- 
nosear lastimosamente por ciertas personas, que de mo- 
do lamentable las seducen con asombrosa facilidad. ¿Se- 
rá vosible ereer que existe tanta llama en su alma? 
RODOLFO .—Señorita, me es difícil explicarme tanta 
indienación en Vd., ni concibo tampoco esa expresión 
tan fifa. ¡No puedo abrigar la convicción de que me 


hable como se hablan las almas que verdaderamente se 
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j quieren? ¡Estos sinsabores, estas contrariedades que Be | 
ernzan en mi camino no me hallo con suficientelicapa- | 
| cidad, como para darme cuenta exacta de su perdurable E 3 
e imperdonable desprecio! i q / 
k TERESA .—Desprecio ninguno, pero yo estoy predes- 
tinnda a llevar en mi corazón un hombre trabajador pe- 
ro honrado, y no al que pretenda Jlevarme en medio del | 
lujo. Yo nacida y criada en la soledad, en un rancho, 
no podré nunca solazarme y moralizar las costumbres, 
Crénme Rodolfo... ¡El tiempo será testigo fiel, y dirá 


si Vd. es capaz de amar una mujer para la eternidad! 


A más... Nicanor... E 

| RODOLFO.—(Con ira y precipitado). ¡El fué el 3p- 
. fame que me arrebató la dicha de mí futuro hogar”? | 

| 
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TERESA. —Me quiere, n0s amamos, nos henos erla- 
dos juntos, tenemos la misma educa ÓN. 

RODODIEO. yu py gaueho.! se 

TERESA. —Sí, un gaucho. (Ves a su habitación). 

RODOLFO. —(Soto y en vetitud anenazadora). ¡No 
naporta! Póndrá en peligro toda mi fortuna pero sal. 
varé todo. obstáculo. Teresa será mía, ¡mil veces mía! 
Estás engreida con el gauehito, con ese esclavo, sin no- 
ciones de hombre decente y edupeado. Teneo empeñada 
la palabra con don Pedro, y aunque no la tuviera, la 
(ero demastado, COTO para rentnelar sus despre 2108. 
Llegaré hasta el erimen si es necesario, la robaré de los 
brazos de sus padres si es preciso, pero gera pila para 
diémpre y me ha-de querer por medio de la fuerza brutal. 


ESCENA VIH 


le Rodolfo, Fuan y Nieanor 
"JUAN. —(Bitro con Nicanor por la 1equierda, A Heb: 


dolfos., ¿Y don Pedro no vino eon Vd?... 

RODOLFO.—51, fué a guardar el sulky. 
VAN —(Dirigiendose a Nicanor). Vamos a buscario. 
(Nierhor hace ademán de segu a Juan que sete por fo 
derccht, y es detenido por Rodolfo). 

RODOLFO, ho, decime, ¿es cierto que estás pren- 
dado de Teresa? 

NICANOR. .—'S1, es elerto, la quiero y me (quiere, 
RODOLFO: = Ah! 1; Canalla, infame! (Lo: amenaza 
contel rebengie a Nicanor), 

NICANOR. .— SL canalla porque soy un gaucho! Por 
(qué mt amor a su parecer mancha! 3 Porque un ES 
eonmo' yo, macido. de la nada. no merece más que despre- 





cuts ¡HOspr ecio porque lleva chiripá. (Puede decirse, si 


espapuéd o. calea cluiripa, bambacha) . 

RODOLFO. .—(Interrumprendo). No prosigas, Ahora 
Pipetas solarrente con el esclustro fin de hacer des: apare- 
CT py 111 lmácinación la atmósfera estac donada. 20l0 mt 
“ieda firmar bien mi entendimiento para evitar de vet- 
mésenredado en estos amarenísimos tbranees. que dada 
iiimanera de ver y de pensar, será muy lamentable te- 
her que pertenecer a tu: caterva del torpe gaucho, pro- 
nio” de “áquel tiempo de atrás, cuando aun se 'usaba el 
yesquero para ver si la suerte estaba hechada. ¡De esos 
mbéciles y por añadidura saneuijuelas del desierto! 


NIGCANOR.—; Oh, suerte negra que persigue mi-exis- 


A 
. a e illa 
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lencia! ¿Y por qué? ¡Porque a un hombre honrado eo- 
mo yo, que tiene la fatalidad de vestir bombacha, dicen 
que 10.es acreedor más que de despreelos, y tiene que 
callarse; subir oy esdonder em el fondo de su alma, su 
pasión, su amor, destrozando así el corazón y tragando 
eota 1 pola el último sorbo de veneno, sí, de ese vene- 
o que Walla: me ofrepe en medio de li opulencia. 

RODOLFO. - ¡¿Basta, canalla! Alora: verás. (Lía 
mando adentro). Dow Pedro... Don Pedro... (Nicanor 
base silencioso con la núrada Mia en Rodolfo. por la 12 
guierda). 

BSCUBNA LX 
odobto, Jim, Don Pedro 

DON PEDRO. —(Por la derecha con Juan). Decile a 
ese. ladrón si no tiene verguenza de arrinarse aquí des 
pués de lo que hu hecho; (ue se vaya enseetida si 110 
quiere que le larene los perros. (Bsto do dice por José). 
FITAN. -Muy bien, don Pedro. (Vase por da azowmier- 
a), 

DON PEDRO. —(Llamandoloro O si 10, decile que 
venga a hablar conmigo. (fuan se va, don Pedro diri 
diéndose 1 Rodolfo). ¿Y qué resultado tuvo aquella en- 
revista? 

RODOLFO. -—-Muy malo. Ti easo fué terrible no lo 
creí, me trató con un despotismo sin igual. 

DON PEDRO.—Eptonces las medidas que se piisie- 
ron €n práctica Fracasaron todas, 

RODOLFO.— Todas por completo, pero a mi ver, ten 
vo la vaga idea de que el único obstáculo que se me pre- 
senta en mi camino, es ese gaucho riún de Nicanor.” 

DON PEDRO, —; Ese? No tiene importancia, en étad. 
to lo sepa don Gregorio pobre de él: le garanto que Ho 
le vendrán más ganas de ubicarse en partes donde no le 
corresponde. Ahora si el inconveniente está en ella. vo 
creo que don Gresorio Mamnmpoco podrá hacer aida, | 

RODOLFO.—iPero. Vd. si quiere podrá hacer muel 
por mí, 

DON PEDRO.—De qué manera. 

RODOLFO. —( Después de meditar un MOMEento). 
Behando de la estancia a Niennor antes que lHeorne don 
(Gregorio, | 

DON PEDRO.—¿Y qué. pret 


lo Eso es imposible. 
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RODOLFO.—No, don Pedro, teniendo un poco de vo- 
lintad se hace. ¿Don Gregorio no dice que lo que Vd. 
hace está bien hecho? 

DON PEDRO.—Sí, pero cuando pregunte por Nica- 
nor, ¿yo qué le digo? 

RODOLFO.—Vea, Vd. puede tomar a ese peón que 


robó los animales de esta estancia, y cuando llegue don 


Gregorio, le hechamos los Cargos Aa Nicanor, como autor 
del robo, y eso va como causa para justificar el motivo 


de haberlo echado. 


DON PEDRO.—Esto no puedo hacerlo, es un com- 
promiso muy grande para mi. 

RODOLFO.—Compromiso ninguno, todo está en arre- 
eglarnos eon José, y él con tal de volver a trabajar, dirá 
lo que Vd. le indique. (Don Pedro queda cavilando) . 

ESCENA X 
Don Pedro, Rodolfo y José 
JOSE.—(Entra por la tequierda cabizbajo y quitán- 


tlose el sombrero). Con permiso, don Pedro, 


DON PEDRO.—Vení, no más, que te pasa, 

JOSE.—Don Pedro, Vd. es el único que puede sal. 
var la situación, haga de que me perdone mi falta, le 
juro que estoy arrepentido de lo mal que hice, dígale a 
don Gregorio que me perdone una sola vez. ¡Haga un 
sacrificio por mí, por el hambre que estoy pasando! ¡No 
tengo ropa que ponerme, téngame compasión, don Pedro! 

DON PEDRO.—Bueno, yo voy a hacer el sacrificio 
que me pides y vos harás lo que yo te ordene, 

»JOSE.—Todo cuanto Vd. diga. 

DON PEDRO.—Mirá, escuchá. Tu tendrás que que- 
darte en el lugar de Nicanor, y como a él lo echaremos 
hoy a más tardar, cuando el patrón te pregunte por él, 
le dirás que el autor del robo ha sido Nicanor, De otra 
manera no podrás permanecer trabajando econ nosotros. 
E irás a parar en la calle, ¿me has entendido? 

JOSE.—Sí, don Pedro. $ ¡así quiere, así se hará. De- 
bo de hacer lo que Vd, mande, 

DON. PEDRO. —(Señalando hacia la derecha). Bue- 
no, andá por allá. (José sale por donde le indican). 

RODOLFO.—Don Pedro, quiere que vayamos a espe- 


rar a don Gregorio, 


DON PEDRO.—Sí. (Sacando el reloj). Tal vez lo 
encontraremos en el camino, vamos. (Se van derecha). 
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Y ¡A IS 
ESCENA XA] 
Juan y José ye Se 

JUAN. .—(Aparace por la izquierda y se diige Q Y Ost 
que entra por la derecha). Che, ¿no sabes donde van 
don Pedro y el otro! E 

JOSE.—No $6; pero ereo que van a buscar a don 
Gregorio. Dejalos hombre, así estaremos tranquilos. Trae 
el mate y la pava, querés. — e E 

JUAN.—¡Qué freno trajistes! Querés formar fogón 

AA ES A A + AO AA o, Le 
aquí, parecés gobernador del apetito, y más que €s0, 1% 
habrán nombrado mayordomo de la estancia, porque ven 

- A e 1 e qu Lo $ qe y 

que ya me querés gobernar! (Al público). Cha digo con 
el hambriento este. Si estás hablando de pura hambre, 
tomá mordé. (Le señala el mango del rebenque). 

JOSE.—Eso te lo voy hacer sonar por las costillas 
si te desculdas. AM 

JUAN,.—No me asustás, ele. Tené euidado, porque 
la fruta está madura y todavía se conserva. (Toman- 
dole el pelo). ¿Por qué te echaron; por disparo de ar- 
ma blanca? (Hace seña con los dedos como diciendo la- 
drón). LO E 

JOSE.—Bueno, querés cambiar de tema, s1 0 BO. 

JUAN. .—Como te sacude la conciencia cuando te ha- 
blan del pasado, ¿eh? | 

Juan, José, Don Gregorio 
ESCENA XII 

RIO.—(Entrando por la derecha). ¡Y 








DON GREGC 
Nicanor? 
JUAN.—Está en el galpón. 
DON GREGORIO. —Llamalo. EN 
JUAN.—Muy bien, señor. (Se va teguierda;). A: 
DON GREGORIO.—(A4A José). Y vos que hacés aqui 
JOSE.—(Con vergiienza). Yo señor... Don Pedro 
le habrá dicho que... 
DON GREGORIO. 





-Si ya me dijo todo. De manera 


que ócultabas la falta de Nicanor. Preferias quedarte 


sin trabajo, sufrir hambre, frío, sin tener donde acam- 
par, por tener reservada una acción que tanto afectaba 
tu nombre y tu honor. (José permanece mulo' con la 
cabeza gacha y el sombrero en la mano, don Gregorio le 
señala la salida). Bueno, ya arreglaré todo esto. Andá 
por allá. (José se va por la derecha). 

ESCENA XIII 
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Don Gregorio y Nicanor 
NICANOR.—( Entrando por la dequierda). Me lama- 
ba pautón. 


DON GREGORIO. —Sí, te llamé para decirte, lo sin- 


verglienza que sos, que después de favorecerte y «prote- 
serte como lo hice me salis pagando econ la traición. 
con una acelón tan ruín como cobarde, 

NICANOR. —= Yo putrón nunca me hirió la intención 
de ofenderlo, y mucho: menos de traleionarle! ;Jumás le 
ie jugado un papel tan vil! ¡Al contrario, siempre por 
Vd... por el respeto que le metezeo. siendo como es im- 
posible pagarle las atenelones que le debo, en más de 
una ocasión me he diseutido el pellejo, y estoy dispuesto 
a discutirmelo mientras viva, aunque Vd, me erca un 
ladrón, un asesino! 

DON GREGORIO. — Basta! Sos un hipóceata, tas Dil- 
labras no me econmueven, me ofenden más, y todavía es- 
to no es todo. ¡Te has creído que porque te tenía ciertas 
consideraciones, te Fadi al nivel mío para que SIN más 
ni más hieieran lo que quisieras en mi casal ; Has per 
mitido que se Nara, pe de aquí cuando +u fuistes 6] 
único eulpable! 

NICANOR. —(Con asombro, y o hevándose Las manos 
en el pecho). ¡Yo! 

DON GREGORIO.—81, +41 Que aun tienes la anda: 
eta de negarlo, me lo han dicho todo. 

NICANOR.—¡ No, patrón! ¡Soy inocente! Sí. inocen 
te, víctima de calumnias que yo sé de quien provienen! 

DON GREGORTIO.—¡ No contestes! Pedro no calum- 
nia a nadie. y desde ahora. puedes irte a buscar la vida 
por otés pagos. No vuelvas más por aquí ¡bandido! Le- 
Os, muy lejos de mi vista, donde nunca podré verte. 

NICANOR.—¡Oh! ¿Madición del cielo! He sido mil- 
decido una y mil veces. Me calumniaron, pero leyo mi 
eovelencia tranquila, y ella no me acusa de haber obra. 
do mal, ¡nol iré por donde quiera (lle vava con la fren- 
le altiva, fresca y despejada, donde verán eon letras de 
sanere el hónor de mi trabajo. 

| LSCENA XIV 
Don Gregorio, Nicanor, Teresa, litego don Pedro 
Y Rodolfo | 

TERESA. —( Sale desu habrtación emocionada). ¡NL 

canor!... ¡Papá!.. 








| A E PS da 


aparece por la Equierda). 

TERESA. .—(Umoresionada). Papá que es lo que pa- 
va. (Don Gregorio 10 NNtesta y al momento entran por 
la derecha Rodolfo y don Pedro. Teresa dariiéndose (l 
Rodolfo). e: es el hombre que dice amarme y quiere 
ser mi esposo! ¡No! ¡Nunca lo será, miserableld (Sé dir 
veu su habitación). 

RODOLFO. —Llámela, don Gregorio, para que mé 6x- 

plique el motivo de las ofensas. He venido hace un rato 

O aleón interés y éste era verla a Teresa. Estube ha- 
| blando con ella y la he notado indiferente, orenllosa, 10 
| suponiéndome la causa, ¿sabía Vd. decirme a qué abri 
| baye toco eriO0* (Queda impaciente). 

DON G REGORIO. —No sabía explicarme con seguri 
dad. pero... ergo que son cosas de mue hachas, $11 expe- 
riencia... Tonteras de las cuales no hay que hacer caso. 

RODOLFO.—Puede ser muy bien, Vd. está en 16 
“ierto; no teneo ninguna duda, 

| DON GREGORIO.—¡ De manera que le habló con in- 
| sensibilidad * 

RODOLFO. .—Bastante insensible estaba cuando con- 
versó conmigo: fieírese que me trató como quiso. Y ¿M0 
oyó hace un rato en presencia suya en la forma que ye 


desató? 
DON GREGORIO, —Hablaró con ella y veremos lo que 


| NICANOR.—(Dirigiéndose a Peresa). Adiós! (Des- 


Opina. 
DON PEDRO. —(Dirigiéndose «a Rodolfo). Nosotros 
' podemos lr a cenar. 


RODOLEO.—Bueno. (4 don Gregorio). Dejo a dis- 
posición suya el asunto, porque creo, Vd. lo juzgará C0-. 
mo yo lo pienso. (A don Pedro). Cuando usted quiera 
nos ponemos en camino. | 

DON PEDRO.—Bueno, vamos ahora. (A don Grego: 
rio), Hasta luego. 

DON GREGORIO.—Hasta luego. (Don Pedro y Fuo- 
dolfo se van por la derecha, Llamendo hacia la habrto- 
ón): Teresa... 

TERESA.—(Desde adentro). Me llama, papá. 

DON GREGORIO. —5Sí, vení. (Peresa aparece en es 
csenay. Siéntate aquí. (Le ofrece la sifla). Y eseneha 
con atención lo que voy a decirte. 

TERESA. .—Puedes empezar cuando gustes, estoy Pé- 
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suelta a atenderte. 

DON GREGORIO.—Tu eres un señorita, tal vez con 
aspiraciones de constituir un hogar yes necesario de que 
atiendas mis consejos, para que mañana puedas llamarte 
dichosa; yo, único que por hoy está llamado a yelar por 
tu porvenir, no debes abandonar los consejos de un pa- 
(re amoroso, y contracambiarlos por los de un cualquie- 
ra, quien con mayor facilidad pueda seducirte, lleyándo- 
te en brazos viciosos, corruptores. ¡Sí! querida hija, al 
euwdar tu futura felicidad es justo que me pagués la 
deuda, y esto es, no hace mutho, debes recordar que he- 
mos quedado convenidos de que tu esposo será Rodolfo. 

TERESA.—¡Ay!... no; reniego de ese porvenir. 

DON GREGORIO.—(Colocándole la mano sobre el 
hombro). Cálmate hija; y veras en Rodolfo una persona 
respetable, con grandes y halagadores aspiraciones, que 
te ama con demasiado cariño, que se halla sobre todo, en 
fin, ereo que será el hombre que tu «mereces. 

TERESA.—No papá, noz ¿por qué ese afán de con- 
servar esa idea de casarme, si yo no lo quiero? Yo soy 
Joven todavía, y no faltarán oportunidades mejores. He 
sido tan feliz aquí en esta casa, donde enelerran tantos y 
tantog recuerdos; momentos halagadores, instantes de 
placer, y abota invertirlos en agustiosos sinsabores. No, 
no puede ser, se bueno, se generoso eon tu hija, como ella 
es para tí, ¡o acaso ya nome quieres? J 

DON PUGUIETO. —>í hija, te quiero más que nunca, 

TERESA.,—Y entonees, ¡por qué consientes que un 
hombre eomo lo er Roc lolto, que acostumbra a vobar €o- 
razones de mujeres sensibles, despedaze mi alma! ;Que 
lueyo Pe eozen del daño que pueda hacerme! ¡51 ese hom- 
bre que lo odio A lo aborrexeo por sus hechos fals 208, POr 
Sus manplestaciones hipócritas, ese es la causa de los tor- 
mentos que estoy pasando! Pará, escúchame, yo amo a 
Nicanor, a 6l sí, el solo es el hombre que puede consti- 
fume la felicidad que deseo, que me pertenece, y tu los 
has echado, ¡sil lo has echado por eniarte de la déspota 
calumnia; pero ¡te juro que eon ninsún hombre me es- 
Saré ro siendo 611: No! ¡Mil veces no! y Ántes me arran- 
co la wida!... (Solloza). 

DON GREGORIO.—[ A4dmirado). ¡Con ue ladrán! 
¡Gasarte mi hiña, con 11m canalla! ¡Dios de los cielos! 

TERESA.—No, papá; es una calumnia que Don Pe- 
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dro inventó. ¡Juan lo sabe todo! Nicanor es inocente, 
¡yo respondo! 
D. GREGORIO.--(Gritando hacia adentro). ¡Juan 
¡Juan! 
ESCENA XV 
Don Gregorio, Teresa y Juan 
JUAN —(Entrando, por la dequierda). Aquí estoy, 
| patrón. 
» DON GREGORIO.—Decime, que pasa en esta casa, 
¿sabes algo? 
JUAN.— Algo, señor. 
DON GREGORIO.—Haber, contame todo. 
| JUAN.—Lo que yo se és que el niño Rodolfo conquis- 
ta las simpatías de don Pedro por medio de dinero, para 
que éste le llevara correspondencias y chismes a la niña 
Teresa, quien mo hacía caso de los chismes, ni de las 
palabritas dulees que don Pedro le decía; y viendo él 
que no conseguía nada de la niña, trató entonces de echar 
a Nicanor, calumniándolo como lo hizo. 

DON GREGORIO.—Quién te dijo eso a VOS. 

JUAN.—Un poco me lo dijo José, y Otro poco lo ví 
yo mismo cuando hacían los planes. 

DON GREGORIO.—Quienes eran los de los planes. 

JUAN.—El niño Rodolfo, don Pedro y José. 

DON GREGORIO.— Qué traidores! ¡Qué acción tan 
un! Ahora sí, todos ellos a la calle! ¡Miserables! (Darr- 
giéndose a Teresa). ¡Pobre Nicanor! (Vase por la de- 
recha). 

¡ TERESA.— Pobre Nicanor! ¡Pobre gaucho! 

IIAN.—Eso es lo que yo quería, que lo echaran 4 
don Pedro. a ese... 

TERESA.—(Interrumpiéndole). Decime Juan, VOS 
sabés donde está Nicanor. Estará muy lejos de aquí. 

JUAN.—Quien sabe no esté en la misma estancia 10- 
davía. Voy a ver. (Sé va por la tequierda). 

TERESA. .—(TPoma asiento y despues e ref lemonar). 
¡Oh, no! Guardaré en los confines del desprecio la 1n- 
famia de esos canallas! ¡Don Pedro, el niño Rodolfo! 
¡Vaya con los señores 6s0s, (ue lraen a ami memoria Te- 
cuerdos indienos] Contemplándolos Primero con indife- 
rencia, más tarde con despecho; y después! ¡después eon 
rosionación! (Pausa, en esta pausa se debe escuchar la 
vos de Nicanor, simulando un canto lejano. Toresa se 
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para silenciosamente Y ira hacia el foro una vez Ver 
minado el canto. Teresa queda soltozando, Desde adentro 
cantando este estilo). 5 
N ICANOR.-— “Montado en Y Parejero 
*Penando eruzo la pampa, 
Para curar mis heridas 
“Debiera dlfancarme el alma” ( Pausa). 


el 


¿SCENA XV] 


Feresa y don 7regorio 

DON GREGORIO. - (Entrando por derecha). 
Sa, Qué tienes! 

TERESA .—Nada Papá, es € 
me tralciona! 

DON GREGORIO.—No hija, no será Rodolfo el fan. 
tasma que atemorizará tu existencia, no será Pedro tam- 
poco la sombra que har 
los. por ta corazón. 

VERESA.—Eso solamente 
mu felicidad. porque mi 
a Nicanor. 


ic lere- 


| destimo, ¡el destino que 


a roncha en los ideales, inspira. 


10 dará suficiente brillo a 
úmica aspiración eru de adorar 


ESCENA XVII 
Don Gregorio, Teresa y Nicanor 
NICANOR. —(Entrando por” la tequierda con 
miénto). Con permiso. don Gregorio. 
DON GREGORIO.—En trá, hijo. 
NICANOR.-—La termble villanía de que soy objeto 
me ha hecho descender a] abismo es 


corloso de la nada 
Injustificada su condueta para eon migo, dejo a su epi. 
ero de hombre sin tae) 


la y honrado, el inapelable Juicio 
Jue su mente pueda forjarle. Yo don Gregorio de nada 

puedo humillarme, solo de ser un gaucho que lleya DOr- 
PE cho y chiripá... si. esta poncho donde los aires pampea- 
| 1008, $e posaron con cariño, ¡poncho! es elerto ¡que ea- 
mejo! en otros tiem pos iué bandera, y hoy no es más 
que trapo viejo! Hoy la racha del Pampero, azotó eon 
ingratitud fiera al autor de su silencio, al gaucho pobre y 
alfanero, que en las cumbres elevadas o en el llano del 
patrio suelo, eruzó sin mancha el desierto, tendiendo eo. 
Mo colchón el recado de su OVero, y techo, don (Gregorio, 
*í, techo el azul de nuestro cielo! Tal es la infame eon- 
(meta, de que debe reprocharme, no fuí ladrón m cobar- 
de, ni déspota. disfrazado, que deba cubrir eon ver. 
«venza este rostro de pampeaño. Sin embargo. va lo ve, 


debni- 
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de ladrón se me ha tildado y como gaucho honrado, sin 
ambajes ni mentira slavaré tarde o temprano esta man- 
cha que me indiena. 

DON GREGORIO.—No te avergilences Nicanor, 'siem- 
pre serás puro ante mis 0j0s, puro como el agua erista- 
lina que eae de la fuente al valle, ineontaminada, sin 
manehia, o y azulada. Veresa, ya lo sabes, es tuya. 

TERESA .—* . Nicanor, seré tuya, formaremos como 
la toreaza enamor ada nuestro nido de felicidad, ¡nues- 
bro mido de carino! 

NICANOR.—Y Rodolfo... y Don Pedro.. 

TERESA.—5Be van... cado la ruta de: su maldi- 
ta existenela. ¡Ya drán muy lejos! 

ESCENA XVIL 
Nicanor, Teresa, Don Gregorio, Rodolfo 

RODOLFO. —(Por la derecha entra precvputado em- 
puñando am revólver. Nicanor debe estar de espaldas « 
la presencia de Iiodolfod. ¡Pero no tan lejos para que no 
me veneue de este eaueho maldito! (Le hace un disparo 
a Nicanor y hiwye por la derecha, Nicanor cae desplo, 
mado). 





¡ PREVENCION! 
DON GREGORIO.— ¡Ah, cobarde! (Sale en su per- 
secución). Ea 
TERESA .—(Se arroja ante Nicanor desesperada). 
¡Nicanor de mi alma! ¡Mi gaucho querido! 
NICANOR.—Teresa ya es bien tarde 
Me voy mi alma y te dejo 
Así mata ese cobarde | 
Y escapa nomás ¡eanejzo! 
¡El niño bien! Ya lo yes 
Con el corazón de fierro 
Mata sin dejar vengarme 
Mata o mismo que a un perro. (Muere). 
TERESA. .—(Besando el cadáver de Nicanor y sollo- 
zando). ¡Pobre gaucho! 
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“Brisas de libertad” 





Este cuadro filo-ddramático dará una función y balde el see 
bado 31 de enero, a las $.30 p. wm. en el salón teatro Warmarts, 
poniéndose en escena el drama en tres actos José Ramíroz””. 
El monólogo dramático, original de TF", 'Posoni ** El hombre que 
mató'?, el monólogo '*El Mendigo'” y “El Asistente”, juguete 
cómico. 

Dado el buen elemento que eompone dicho cuadro, es de es 
perar que: la velada resulte un éxito. 


Circulo Social “U, 31” 





Este círculo social anuticia su festival inaugural en el salón 
teatro Mariano Moreno, Santiago del Estero 1243, para el 24 
del corriente, a las 8.30 p. m. en el que se ¿pondrá on escena 
“Las entrañas del lobo?? y *“Las viboras?*. Dudo el variado pro: 
grama y la buena dirección del joven Li. UÚrivaro (hijo), desde 
ya contamos que se verá muy animado. 


Agrupación Artistica “La Flor Argentina” 





Esta institución que dirigen los ¡jóvenes aficionados señores 
José Somoza y Miguel Coll, tará pronto «4 conocer la fiesta que 
está en perspectiva para el mes de marzo, por lo cual se énsa: 
yan con todo ahinco las obras que 4 continuación se detallan: 
“(Las víboras”?, *“El buey eorneta??, “El bulín de las Bróncas””, 
juguete emico en un acto, original del señor José *Bomoza; y el 
monólogo dramático “La estimución propia??, original del señor 
Joaquín Campa. 


“RENOVACION” 
Con este nombre aparecerá eu la segunda quincena del mos 


de febrero una revista literaria. de actualidad. Su redacción y 
administración ha quedado instalada en la ealle Corrientes 1181. 





Nosotros, desde ya, le auguramos un excelente porvenir. 
Sociedad y Cuadro Filodramatico “La Unión” 


El éxito más franco y asombroso constituyó la característica 
saliente del festival artistico y danzante organizado por la so- 
ciedad y cuadro filo-dramático *“La Unión”” en el salón teatro 
Warmarts, la noche del sábado 3 de enero pasado. La fiesta re- 
sultó brillante tanto on la parte artística como en lo que con- 
cierne al baile. De otra manera no podía suceder, dada la buena 
dirección que imprime a la institución la €, D. y el señor diree- 
tor del cuadro, Francisco Di Noia y la señorita María González. 
y el elenco del cuadro. Se les felicita.—CRONISTA. 


NOTA —Todo cuadro filodramático que deseara hacer publicar en 
forma de propaganda las veladas a realizarse, sírvase enviar 
programa a esta administración. 





A J. Bruña y A. Perez (hi 
NOTAS es | jo) — A. Fernandez — J' 
A | Gomez — E. Algine y 1* 
3 N | Moreno — A+ Oriolo.— Se, 
publicarán pór 51 corres- 
pondiente turno. 
E. VERLANGIERO.Muy 
extenso, hay que evitar 
cien tos detalles para facilitar su representa: 
ción en los cuadros, 

F.B. RIMOLL Ascradecidos de su elogio. En: 
ve su lalayo, 

PERICO, Su carta muy buena como indica- 
ción personal al actor Franco. Pero tenda en 
cuenta que esta revista es esclusivamente pa- 
ka Bt 7 ra ocuparse de los noveles $ no para consa- 

iNar LIL drados.-Hay tantos filodramáticos por ali que 
a00 merecedores de un elogio ú de una critica, 
Busquelos y se lo avradeceremos, K e 
E. AGILDA. ola acido por su aliento a favor de "TEATRO POUR- 
TEÑO”, Envie el monoloyo. 

A. M AC CHIA Hav que hacer algunas correciones a lo suyo, 


DOMINGO DI MABSLE se prepara para llevar a escena la lragodin 
a0telo"!, de Shnkespeure. No nos extraña que eso hara quien “*1n- 
terpretó?” las. obras: '*'Los (espectros”?, "La cenñ de las burlas””, 
“Muerte crvil'?, **Hiamilet*? y otras de la misma ferza. lio único que 
opinamos es que hay coraje, 


PRANCISCO MARMORA hu dejado de actuar hasta tantó no yescri: 


ban loz nuftores consprrádos: una traredia de fuerza especiinl DATA sus 
snclitudex, 


A. 8. BANCHBRRO se dejará crecer lá melena porque tiene que pr- 
trenar una obra de FEduardo Koca (hijo), titulada '"Huelga de pe: 
Miqueros 


SUSANA MATRES no se la oye ni se la ye por ningúna Pnrte. 
bue es aim ¿lemento tl para los cuadros. 


DOMINGO GARIBWUPO piensa hncor una gira por el bosque, ¡Ahl... 
¡losión, [Ilusión 


E. BARACENO, por una desavenencia surgida en el reparto de la 
obra “La Pusión'? que quería Tepresentar en '“Ruso'!' y no permitién- 
doszelo la 0. D. de 'acia el oriente'”, vendió uy repertorio. [Pobre 
Saracenol,.. 


MARCELO GOKOSITO está escribiendo un drama que Jo. titula 
“Cuando despierta El TPiere””, Rogamos que o despierte. q 
Que... quee. que... yu lo diromos en el próximo númeto., 
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